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1 Secretario de Investigaciones del CCC, Director de Idelcoop y coordinador por Argentina de la Expedición Pedagó-
gica Simón Rodríguez.

Resumen 
La partida de Hugo Chávez, una de las figuras más significativas del nuevo tiempo, invita a re-
flexionar acerca de la necesidad de profundizar el proceso de emancipación de nuestros pueblos 
en todas las dimensiones de la vida social. La educación que se lleva a cabo en América Latina 
debe nutrirse de las particularidades de nuestra tierra. La expedición a Venezuela que realizó 
un grupo de argentinos significó una enriquecedora experiencia de encuentro, intercambio y 
reflexión acerca de las particularidades del Movimiento Pedagógico Latinoamericano en cons-
trucción.
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Resumo
Por uma educação emancipadora “nuestroamericana”: contribuições do cooperativismo de crédito
A partida de Hugo Chavéz, uma das figuras mais significativas do novo tempo, estimula a reflexão 
sobre a necessidade de aprofundar o processo de emancipação de nossos povos em todas as 
dimensões da vida social. A educação cooperativa que se leva a cabo na América Latina deve nu-
trir - se das particularidades de nossa terra. A expedição à Venezuela, realizada por um grupo de 
argentinos, significou uma enriquecedora experiência de encontro, intercâmbio e reflexão sobre 
as particularidades do Movimento Pedagógico Latino-americano em construção.

Palavras-chave: educação cooperativa, "Movimiento Pedagógico Latinoamericano", Hugo Chávez, 
emancipação

Summary
For an emancipating education in our Americas: the benefits of credit cooperatives
The death of Hugo Chávez, one of the most important figures of recent times, invites a reflection on 
the need to strengthen the emancipation process in our countries in all aspects of social life. The 
cooperative education that it being carried out in Latin America should be based in the specificities 
of our continent. The expedition to Venezuela by a group of Argentines led to an enriching experience 
of meetings, exchanges and reflections regarding the specificities of the Latin American Pedagogical 
movement, which continues to be developed.

Keywords: cooperative education, "Movimiento Pedagógico Latinoamericano", Hugo Chávez, emanci-
pation
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El 5 de marzo de 2013 falleció Hugo Rafael 
Chávez Frías, sin dudas el primero y uno de 
los más audaces luchadores por la unidad 
de Nuestra América en esta etapa histórica. 
Su elección como presidente abrió un nuevo 
tiempo histórico en nuestra región, un nuevo 
ciclo de luchas de los pueblos que habilitó 
un escenario impensable unos años atrás. 
Hoy asistimos al establecimiento de gobier-
nos que, como nunca antes, se parecen a sus 
pueblos.
Este nuevo período abrió un proceso de tran-
sición, de pasajes de sociedades profunda-
mente injustas moldeadas bajo el paradig-
ma neoliberal conservador a otras que –con 
distintos alcances, matices, profundidades y 
ritmos- apuntaron a restituir los derechos 
sociales y ciudadanos conculcados bajo la 
coartada de la primacía del mercado. Así, 
todos los planos de la vida social se vienen 
constituyendo como inéditos territorios de 
lucha entre lo viejo que no termina de morir 
y lo nuevo que no termina de nacer.
Uno de esos campos de batalla es la edu-
cación, la educación pública y la política 
educativa donde se libran ingentes debates, 
combates y alternativas entre los proyectos 
reproductores del orden neocolonial y pro-
puestas de signo emancipador y profunda-
mente democrático.
Aunque haremos foco en el campo de la edu-
cación inscripto en este contexto histórico 
concreto, cabe consignar que estas reflexio-
nes apuntan a vislumbrar lo complejo que se 
abre, las nuevas posibilidades de construc-
ción de un orden social con políticas públi-
cas generadas de modo participativo y con 
protagonismo de todos y todas las interesa-
das. Dicho de otro modo: se plantean –para 
muchos de nuestros países empeñados en 
construir democracias sustantivas- condicio-
nes y exigencias para los movimientos cul-
turales, sociales, pedagógicos en su relación 

con la política, con lo público y con lo estatal.
Por caso, es posible apreciar un modo de 
construcción de la política educativa que 
articula la participación de docentes y co-
munidades, estudiantes y especialistas, uni-
versidades y sindicatos, etc. Estas novedades 
obligan a nuevos aprendizajes individuales 
y colectivos. Los casos nacionales de Bolivia 
y Venezuela parecen proporcionar las expe-
riencias más avanzadas en esta dirección. 
Lo hacen en un mapa regional por supuesto 
complejo y contradictorio.
Este trabajo se propone conocer las propues-
tas pedagógicas de Venezuela como aporte 
a la creación de una pedagogía liberadora 
para Nuestra América. Para esto, como Centro 
Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini”, 
coordinamos una expedición pedagógica a 
Venezuela entre el 18 y el 30 de enero de 
2013. Esta propuesta constituye una no-
vedosa e inédita iniciativa que propicia la 
creación de una pedagogía emancipadora, 
pensada desde y para la América Latina y el 
Caribe que soñamos desde nuestra primera 
Independencia.
Asumiendo como cooperativistas la impor-
tancia de la educación como herramienta li-
beradora, valoramos las prácticas educativas 
democráticas, igualitarias, emancipadoras 
que ocurren dentro y fuera del sistema edu-
cativo formal, en las escuelas y organizacio-
nes sociales. Por otro lado, el cooperativismo 
transformador adopta múltiples aportacio-
nes de la educación como Movimiento Social 
para su propio despliegue2. Finalmente, sos-
tenemos que el cooperativismo puede y debe 
aportar de diversas maneras a la recreación 
de una educación humanista, emancipadora.
Este artículo puede ser justificado, sencilla-
mente, como justo homenaje a la obra y vida 
de Hugo Chávez Frías, a su compromiso con 
una América solidaria, justa, libre. Pero tras-
ciende la valoración de este inmenso líder 

2 Imen (2012).
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regional, nuestro Simón Bolívar del siglo XXI. 
Es que su inspiración emancipadora para 
aquel proyecto de Patria Grande -demorado 
ya por más de dos siglos– reclama una edu-
cación que contribuya a la creación de pue-
blos y repúblicas, tal como proclamó Simón 
Rodríguez.

Comenzaremos desplegando –para com-
prender escenarios y disputas políticas y 
pedagógicas- algunas conceptualizaciones 
sobre los rasgos de una pedagogía emanci-
padora y nuestroamericana, y una caracteri-
zación de la coyuntura.
Un segundo apartado nos conduce a un in-
terregno conceptual, pues queremos tras-
cender el necesario pero insuficiente plano 
descriptivo, para inscribir este análisis en la 
perspectiva de la “justicia” como parámetro 
de construcción de nuevos órdenes sociales.
Finalmente, haremos una aproximación a la 
experiencia realizada, sus aportes concretos 
y un primer balance de la expedición.

Una pedagogía emancipadora nues-
troamericana

¿Qué es una educación emancipadora y 
nuestroamericana? ¿Cuáles serían sus líneas 
fundamentales? Podemos arriesgar algunas 
notas centrales que harían a una educación 
que recupere nuestros acervos, nuestras 
construcciones actuales, nuestros desafíos. 

Veamos algunas:
1. Supone la transformación profunda en los 
fines y sentidos de la educación como prác-
tica social, cultural y política de inspiración 
emancipadora. Entre sus notas centrales re-
gistramos:
	 a) Formación para la autonomía del 
pensamiento, promoviendo una soberanía 
cognitiva y de la comprensión; 
	 b) Formación integral, ayudando a 
desplegar el saber hacer, el saber pensar, el 
saber decir, el saber expresar y el saber con-
vivir superando la división social capitalista 
del trabajo; 
	 c) Formación para una ciudadanía 
plena, en una democracia protagónica y par-
ticipativa; 
	 d) Formación para el trabajo liberador.

2. Propone al trabajo como organizador de 
la vida escolar: no hay currículo si no hay 
proyecto colectivo que respete las múltiples 
necesidades y demandas comunes.

3. Impulsa nuevas formas de articulación de 
escuela y comunidad, derribando muros y 
construyendo de modo compartido el currí-
culo.

4. Reivindica un nuevo modelo de construc-
ción curricular, capaz de articular y poner en 
diálogo múltiples saberes.

5. Establece nuevos modos de evaluar, nue-
vos sentidos y dispositivos fundados en la 
razón pedagógica y no en la razón burocrá-
tica ni en la razón tecnocrática. Subordina lo 
burocrático a lo pedagógico.

6. Exige un nuevo modelo de trabajo docen-
te, colectivo, interdisciplinario.

7. Requiere un nuevo modelo de formación do-
cente, para esa nueva educación en construcción.

En el campo de batalla de la edu-
cación, se libran ingentes debates, 
combates y alternativas entre los 

proyectos reproductores del orden 
neocolonial y propuestas de signo 

emancipador y profundamente 
democrático.
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8. Interpela a los gobiernos y a los movi-
mientos sociales, propone nuevos modos de 
construcción de la política pública, generan-
do canales inéditos fundados en la justicia, 
y estimula mecanismos participativos que 
fundan una nueva ética.

9. Necesita una creciente articulación entre 
el proyecto educativo y el proyecto de país, 
aportando al modelo de sociedad en cons-
trucción.

Todas estas características se van plasmando 
en un complejo proceso de transición, reple-
to de laberintos, contradicciones, disputas, 
resistencias y motores.

Interregno contextual: América Latina 
en el mundo de hoy

El capitalismo como orden mundial muestra 
tanto facetas espantosas como la emergencia 
de resistencias y alternativas. Como siempre, 
el desarrollo de la humanidad es desigual 
y combinado y tanto abundan los crímenes 
como heroicas y bellas construcciones.
El imperialismo norteamericano inauguró el 
milenio con una creciente dosis de militaris-
mo, para lo cual se ha servido del terrorismo 
desesperado u orquestado. Terrorismo que 
constituyó en ocasiones una respuesta crimi-
nal a los crímenes del colonialismo, el milita-
rismo y las múltiples opresiones, negaciones 
y persecuciones desplegadas contra los pue-
blos del llamado tercer mundo a lo largo del 
siglo XX y del siglo XXI. 
En el plano económico, la crisis mundial del 
viejo orden se expresó con toda crudeza en 
el viejo continente, y los gobiernos de la Eu-
ropa se han subordinado a los mandatos del 
capital financiero. En efecto, aplican fórmulas 
que no tienen más futuro que la profundi-
zación de los problemas sociales, ecológicos, 
energéticos, ideológicos, culturales, políticos, 

en suma, civilizatorios.
Frente a las combinatorias que manifiestan 
un capitalismo brutal e históricamente in-
compatible con la supervivencia del planeta, 
emergen en Nuestra América unas esperan-
zas, unos ensayos, unas novedades impensa-
bles apenas diez años antes.
Se retoma, 200 años después, una de las 
principales apuestas de la primera Indepen-
dencia: la construcción de la Patria Grande. 
Claro que este retomar el camino de la uni-
dad dos siglos más tarde hace el proceso in-
finitamente más complejo y arduo. Nuestros 
pueblos han caminado mucho tiempo se-
parados, desconfiados, enfrentados. Muchas 
guerras fratricidas dentro de nuestros países 
y entre nuestros países avergüenzan nues-
tras conciencias y nos interpelan desde ese 
pasado atroz para concluir aquella Revolu-
ción interrumpida.
¿Pero en qué escenario opera esta unidad 
que está en marcha? ¿Cuáles son las tareas, 
los objetivos, los obstáculos y las fuerzas 
que impulsan los cambios en curso? ¿Y qué 
disyuntivas pedagógicas se confrontan en 
tales realidades en desarrollo?
En primer lugar, se van desplegando inéditos 
procesos de unidad e integración que se ex-
presan en la construcción de una nueva ins-
titucionalidad, nuevos modos de vinculación 
entre nuestros pueblos y sus gobiernos. Ade-
más de los rasgos desiguales y combinados 
que caracterizan a la formación capitalista, 
conviven en coexistencia compleja las viejas 
y nuevas formas de encuentro, intercambio, 
operándose un gigantesco proceso de transi-
ción cuyo devenir y sobre todo su resolución 
no están definidos de antemano. La vieja OEA 
convive con UNASUR y CELAC, los países de 
gobiernos conservadores –Chile, México, Co-
lombia y, según parece, Perú- anticipan un 
nuevo agrupamiento como respuesta a la 
Alianza Bolivariana de los Pueblos de Nues-
tra América (ALBA).
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Segundo, conviven tres grandes tendencias 
en términos de proyectos políticos naciona-
les: a) los países con gobiernos neoliberal-
conservadores; b) los países que ensayan 
caminos para la construcción del socialismo 
del siglo XXI; y c) un grupo de países que se 
proponen –sin superar el capitalismo como 
horizonte en lo inmediato- terminar con las 
herencias neoliberales avanzando en proce-
sos de justicia social, en la recuperación del 
Estado como instrumento de igualación y 
democratización así como en la reinstalación 
de la política como herramienta de transfor-
mación.

El primer objetivo –que se expresa en las ac-
ciones de países como Cuba y Venezuela- es 
asegurar la unidad de Nuestra América asu-
miendo la diversidad e incluso antagonismo 
que distancia (y acerca) a muchos proyectos 
político-sociales nacionales. Lo primero de lo 
primero es la unidad regional. Durante 200 
años las potencias hegemónicas han pro-
movido nuestra división y enfrentamiento, 
lo cual le ha permitido perpetrar formas ho-
rrendas de subordinación y neocolonialismo. 
Dividida, la región será dominada sin ningún 
esfuerzo: este ha sido el principal aprendi-
zaje de los pueblos latinoamericanos y ca-

ribeños.
Digamos dos notas complementarias en este 
sentido, si se quiere de signo divergente. En 
primer término, las clases dominantes, en es-
tos procesos de mayor justicia social, gene-
raron un proceso de acumulación de ganan-
cias inédito, tanto en el interior de nuestros 
países como en términos de intercambios 
comerciales con sus vecinos. La unidad, por 
así decirlo, resultó ser un excelente nego-
cio para las burguesías de nuestros países. 
Complementariamente, hubiese sido inima-
ginable hace una década la constitución de 
la Comunidad de Estados de Latinoamérica 
y el Caribe con 33 Estados, ninguno de Amé-
rica del Norte –empezando por EEUU. Y más 
inconcebible era ver a un gobierno conserva-
dor como el de Sebastián Piñera entregarle 
la presidencia de CELAC a Raúl Castro, presi-
dente de la República de Cuba. 
Así, esta primera apuesta a la unidad de la 
América Morena contiene la suma de nues-
tros sueños y de los desafíos en un proceso 
de unidad y disputa. 
Si el primer objetivo es la unidad, el segundo 
en términos de la amplitud de la batalla y de 
las posibilidades de victoria es la superación 
del neoliberal-conservadurismo en nuestra 
región y en el mundo. Ese modelo expresa 
los intereses inmediatos del capitalismo de 
casino y puede hacer mucho daño todavía. 
Sin embargo, su continuidad histórica es in-
viable ya que su perpetuación resulta incom-
patible con la supervivencia del planeta
En este marco están circulando diversos pro-
yectos educativos, tanto originados en orga-
nismos supranacionales como en cada país, 
con políticas educativas consistentes con los 
proyectos políticos generales. Tienen inspi-
raciones, signos, orientaciones, contenidos y 
metodologías divergentes e, incluso, antagó-
nicos.
El Banco Mundial publicó un paper titulado 
Aprendizaje para todos. Invertir en los conoci-

Durante 200 años las potencias 
hegemónicas han promovido 

nuestra división y enfrentamiento, 
lo cual le ha permitido perpetrar 
formas horrendas de subordina-

ción y neocolonialismo. Dividida, la 
región será dominada sin ningún 
esfuerzo: este ha sido el principal 

aprendizaje de los pueblos latinoa-
mericanos y caribeños.
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mientos y las capacidades de las personas para 
fomentar el desarrollo. Estrategia de Educación 
2020 del Grupo del Banco Mundial. Continúa y 
profundiza los lineamientos de sus propues-
tas de los noventa. Pero si en esos años el 
“policía bueno” era la CEPAL, ese lugar lo vie-
ne ocupando hoy la Organización de Estados 
Iberoamericanos (OEI) y sus Metas Educativas 
2021, la educación que queremos para la gene-
ración de los bicentenarios.
Esta curiosa política neocolonial ha sido fir-
mada por todos los Estados de Nuestra Amé-
rica y reivindicada como una herramienta 
progresista. Nos permitimos expresar la in-
consistencia de esta acción, especialmente 
en relación a los países que están encabe-
zando procesos transformadores más avan-
zados. Las Metas impulsan, en su documento 
nodal, una noción de calidad educativa neo-
liberal que reivindica como dispositivo de su 
medición las pruebas PISA. Junto a ello se 
habilitan por medio de diversos dispositivos 
la efectivización de ingentes negocios de ca-
pacitación y venta de paquetes tecnológicos. 
En suma, un proyecto ideológico y de opor-
tunidades de negocios apoyado por los más 
diversos gobiernos. Podemos ver entonces lo 
complejo del escenario.
El ALBA, por su parte y no sin complejidad, va 
pensando alternativas pedagógicas, currícu-
los propios de las realidades y necesidades 
de nuestros pueblos, proyectos de formación 
de productores libres y ciudadanos de demo-
cracias protagónicas y participativas.
Resulta importante hacer un pequeño apar-
tado conceptual. Es preciso analizar desde 
algún parámetro esta disputa de proyectos, y 
entendemos que el concepto de “justicia” con 
sus dimensiones de “redistribución”, “recono-
cimiento” y “participación” nos provee una 
clave valiosa para avanzar en la comprensión 
de las batallas por la organización de la so-
ciedad y la educación pública resultante de 

la gran definición política.

Interregno conceptual. La “justicia” 
como parámetro de construcción y de 
crÍtica

En este tiempo de batallas profundas por 
el modelo de organización social nos pare-
ce importante señalar un concepto útil para 
pensar tanto las posibles formas y conteni-
dos que vendrían a estructurar las relaciones 
sociales y, en ese marco, el proyecto educa-
tivo que tributa a ese modelo más general. 
Tomamos el concepto de “justicia” trabajado 
por Nancy Fraser3 y tres de sus dimensiones 
constitutivas. 
La primera es la de la “redistribución”, que 
da cuenta de los procedimientos que asegu-
rarían una “justa” distribución de los bienes 
materiales y simbólicos que genera la huma-
nidad como proyecto colectivo. 
La segunda remite a la noción de “recono-
cimiento”, o la valoración positiva de iden-
tidades y culturas que conviven en nuestros 
países. En este punto, el desarrollo más sig-
nificativo lo llevó adelante el proceso boli-
viano, con su construcción del Estado pluri-
nacional.
La tercera es la de “participación” y que se 
asocia al involucramiento en las decisiones 
de aquellos que van a ser afectados por las 
mismas.
Veamos cómo se expresan en el plano edu-
cativo.

Tres proyectos en disputa y la noción de justicia
El parámetro propuesto de “justicia” y sus 
aspectos puede aplicarse al campo educati-
vo. Haremos el ejercicio de identificar en los 
procesos y políticas educativas actuales las 
distintas orientaciones en relación al conte-
nido de “justicia” expresado en las mismas.

3 Fraser y Honet (2006)
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En el plano de los países, Chile expresa la 
formulación más acabada del modelo peda-
gógico neoliberal-conservador. Un grupo de 
países ha logrado avanzar en la superación 
de los niveles de exclusión educativa sin 
cuestionar el núcleo duro de la vieja escuela 
capitalista. Finalmente, Venezuela y Bolivia 
constituyen las experiencias nacionales que 
más han avanzado en la construcción de un 
nuevo orden educativo y están en una transi-
ción de gran complejidad, justamente por la 
dimensión del desafío.
Relacionado con lo anterior, y con aquel con-
cepto de “justicia”, podemos enumerar tres 
modelos educativos, ordenados de los más 
injustos a los más justos:
• Proyectos político-educativos mercantiles y 
autoritarios, que estimulan la injusticia como 
ordenadora de las estructuras. Promueven 
una distribución injusta del conocimiento y 
el reconocimiento. Establecen una cultura 
homogénea (la evaluación estandarizada) 
negando la diversidad cultural así como im-
pugnan cualquier otro tipo de participación 
que no sea en clave tecnocrática y mercantil. 
Chile es quien ha desplegado hasta hoy con 
más contundencia esta propuesta y 2011 fue 
un año en que una movilización popular gi-
gantesca rompió su legitimidad relativa pre-
via. Otros países como Colombia, México o 
Haití expresan también esta tendencia mer-
cantilista y autoritaria.
• Proyectos político-educativos de democra-
tización del acceso, que impulsan acciones 
desde el Estado para asegurar la incorpora-
ción de los sectores populares a las institu-
ciones educativas. Se acompañan de políticas 
públicas democratizadoras en este sentido, 
pero no han logrado romper con la inercia de 
la tradición y la continuidad del paradigma 
neoliberal de calidad educativa. En esa línea 

se inscribe, a mi juicio, hasta ahora la reali-
dad de nuestro país y que debemos contri-
buir a transformar en sentido emancipador.
• Proyectos político-educativos que impulsan 
transformaciones radicales en dirección a la 
justicia en todas sus dimensiones y aspectos. 
Venezuela es un ejemplo de ello.

En este escenario complejo de unidad y dis-
puta donde conviven proyectos políticos 
generales y educativos divergentes y anta-
gónicos es en el que se realizó la primera Ex-
pedición Pedagógica Argentino-Venezolana 
“Simón Rodríguez”. La misma se inscribe en 
la construcción del Movimiento Pedagógico 
Latinoamericano lanzado en diciembre de 
2011 por la Internacional de la Educación 
para América Latina (IEAL)4. 
La Expedición tiene, pues, diversas implican-
cias. Vamos a repasar algunas de sus conse-
cuencias.

Fundamentos de la actividad expedicio-
naria

La Expedición Pedagógica es un método de 
observación, análisis y reflexión sobre las 
prácticas que se desarrollan en distintos 
ámbitos: instituciones escolares, comunas o 
emprendimientos productivos. En todos ellos 
ocurren acciones formativas, inscriptas en el 
proceso social y político, que son materia de 
sistematización por parte de los expedicio-
narios5.
Dichas expediciones se fundan en marcos 
epistemológicos, metodológicos, políticos y 
pedagógicos que permiten comprender de 
manera integral los procesos formativos que 
ocurren en los espacios visitados6. 
Más de cincuenta argentinos y argentinas, 
con la participación de dos compañeras de 

4 Ver http://www.ei-ie-al.org/ 
5 Jara Holliday (2010)
6 Lanz Rodríguez (2009)
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Colombia y uno de Uruguay, junto a un cente-
nar de hermanos y hermanas de la Venezuela 
Bolivariana desarrollaron una enriquecedora 
experiencia de encuentro, intercambio, re-
flexión, análisis, escritura, comunicación, di-
fusión y organización como expresiones del 
Movimiento Pedagógico Latinoamericano en 
construcción.
Durante doce días se recorrió, en una primera 
fase, una diversidad de ámbitos educativos –
fundamentalmente instituciones formales de 
distintos niveles pero también comunas, em-
presas productivas o instituciones de gobier-
no de la educación- para observar, dialogar, 
analizar y producir un conocimiento nuevo, 
colectivo, acerca de los procesos educativos 
vivenciados por los y las expedicionarias.
Es claro que existen antecedentes valiosos 
en el despliegue de experiencias que –con 
el nombre de Expedición Pedagógica o bajo 
otras denominaciones- expresaron volunta-
des y acciones de integración de nuestros 
pueblos, de sus maestros y maestras, de in-
tercambio de experiencias, de reflexión y de 
organización. Pero lo distintivo del camino 
abierto en esta Expedición de 2013 es el 
contexto histórico concreto que habilita un 
nuevo escenario en Nuestra América y abre 
nuevas posibilidades de construcción y de 
invención.
Los y las expedicionarias se distribuyeron a 
lo largo de siete rutas pedagógicas –seis de 
ellas en el Estado Aragua y una en Táchira- 
en las cuales recorrieron instituciones esco-
lares, empresas productivas, ámbitos comu-
nales en los cuales se apreciaron los avances 
y desafíos de la construcción de una educa-
ción emancipadora, dimensión fundamental 
para el Socialismo Bolivariano y, también, el 
proyecto de Segunda Emancipación de Nues-
tra América. 
Este colectivo expedicionario estaba com-
puesto por docentes, investigadores, artistas, 
periodistas, todos provenientes de distintas 

organizaciones que, a la par que portaban 
identidades diversas, se identificaban como 
militantes de valiosas tradiciones emancipa-
doras que dejaron y dejan huellas en la edu-
cación.

El horizonte liberador al que apostó esta Ex-
pedición trasciende el marco institucional de 
la escuela y asume que los cambios deben 
ser profundos, sociales, culturales, econó-
micos, políticos y pedagógicos. Se trata, así, 
de fundar un nuevo orden social capaz de 
superar las relaciones de explotación eco-
nómica, de dominación política y de hege-
monía cultural. Dicho proyecto solo podrá 
plasmarse en la medida en que constituya 
un sujeto social y político que contenga un 
carácter popular, protagónico y participativo 
en el que esa propuesta emancipadora haga 
carne y se exprese organizativamente, insti-
tucionalmente, culturalmente. El documento 
que ofició como convocatoria a la expedición 
señalaba que: 

Las expediciones pedagógicas son una forma 
de movilización por la educación, su defensa 
y los significados que, desde los territorios, 
transitamos todos y todas. El expedicionario y 
la expedicionaria se trasladan a las realidades 

Más de cincuenta argentinos y 
argentinas, con la participación de 
dos compañeras de Colombia y uno 
de Uruguay, junto a un centenar de 

hermanos y hermanas de Vene-
zuela desarrollaron una enrique-
cedora experiencia de encuentro, 

intercambio, reflexión y análisis del 
Movimiento Pedagógico Latinoame-

ricano en construcción.
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más cercanas a los maestros y maestras, allí 
se entremezclan visiones, puntos de vistas, pa-
receres y convicciones que dan a este espacio 
riqueza política y cultural.
Desde esta perspectiva las expediciones se 
convierten en espacios no solo de intercambio 
sino de aprendizajes para quienes las viven. 
Por ello constituyen fuentes vitalizadoras de 
una práctica que nos identifica o nos moviliza 
internamente a todos y todas. 
De igual manera las expediciones deben ver-
se dialécticamente en movimiento, asumiendo 
las tensiones y contradicciones que emanan 
de sus propias dinámicas. Así, el primer en-
tendimiento es que desde lo humano nos en-
contramos en un camino desigual, complejo y 
diverso. (…) Por sus características y desarrollo 
que le son propias, las expediciones plantean 
una forma de vincularnos desde los territorios, 
convirtiéndose en verdaderas cancillerías de 
los pueblos, que, al movilizarse, encuentran en 
su andar, caminos y vertientes que impulsan 
diversidad de construcciones dignas de nues-
tros tiempos.

La Expedición Pedagógica se propuso tres 
objetivos. En primer lugar, “reflexionar, siste-
matizar a partir de herramientas investiga-
tivas hallazgos relacionados con las expe-
riencias pedagógicas y aportes para seguir 
construyendo una pedagogía emancipatoria 
para Nuestramérica.” Segundo, “elaborar y 
socializar las construcciones como parte de 
las perspectivas de lucha para seguir cons-
truyendo una pedagogía emancipatoria 
nuestramericana y caribeña”. Y, finalmente, 
“contribuir a la construcción del Movimiento 
Pedagógico Latinoamericano”.
Pero estos objetivos no pueden pensarse al 
margen del contexto histórico concreto en el 
que decenas de expedicionarios se encontra-
ron, se abrazaron y celebraron la posibilidad 
de una educación liberadora.

Avances en la construcción y en el análisis

Asumimos la enorme complejidad de estos 
procesos de transición y la necesidad de 
aprender a leer y a actuar en varias direccio-
nes. Primero, aprendiendo a diferenciar las 
contradicciones principales de las secunda-
rias. Segundo, aprendiendo a analizar crítica-
mente nuestras prácticas y las prácticas de 
nuestros compañeros y compañeras, viendo 
las tensiones, las contradicciones y antago-
nismos en nuestras prácticas, y valorando 
los esfuerzos, invenciones, aciertos y errores 
como parte de un camino que reconoce bús-
quedas, avances y también retrocesos. Terce-
ro, multiplicando la capacidad de escucha y 
constitución de espacios plurales y amplios, 
construyendo redes, vínculos y conceptuali-
zaciones. 

La composición de esta expedición con or-
ganizaciones y personas que provienen de 
ámbitos bien distintos es un modo concreto 
de construir una consigna que suele utilizar-
se con asiduidad pero es mucho más difícil 
de concretar. “Unir lo diverso para confrontar 
con lo antagónico”, se ha dicho una y otra vez, 
y de a poco vamos convirtiendo las palabras 

El horizonte liberador al que apostó 
esta Expedición trasciende el 

marco institucional de la escuela 
y asume que los cambios deben 

ser profundos, sociales, culturales, 
económicos, políticos y pedagó-
gicos. Se trata, así, de fundar un 

nuevo orden social capaz de supe-
rar las relaciones de explotación 

económica, de dominación política 
y de hegemonía cultural.
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en hechos, en relaciones, en construcciones 
compartidas.
El camino recorrido por la Expedición se 
vivió con entusiasmo y alegría, hubo unos 
días vividos con emoción, el encuentro con 
el pueblo bolivariano, sus organizaciones y 
sus escuelas. Fueron compartidas las duras 
batallas para hacer nacer lo nuevo, se veri-
ficó en las jornadas y los lugares recorridos 
el monumental esfuerzo creador de una so-
ciedad más justa, solidaria y democrática. Se 
palpitaron las invenciones y conquistas por 
una educación formadora de hombres y mu-
jeres libres, con autonomía de pensamiento 
y comprensión, que desarrollen el pensar, el 
sentir, el decir, el hacer y el convivir. Personas 
completas, capaces de desplegar el trabajo 
liberador y construir una democracia prota-
gónica y participativa. 
Fueron observados los avances y también las 
dificultades y contradicciones, los desafíos, 
las incertidumbres, los ensayos, aciertos y 
errores. Y pudo observarse que el problema 
del nacimiento de la Venezuela Socialista es 
indisociable del destino de Nuestra América 
en su búsqueda por su segunda y definitiva 
independencia. Y que la educación que debe-
rá construirse no es venezolana ni argentina, 
sino latinoamericana y caribeña. 

Desafíos de las expediciones
	  
En estos días de trabajo recorrimos, observa-
mos, pensamos, debatimos, sistematizamos, 
escribimos. Revisamos los avances, evalua-
mos las asignaturas pendientes, formula-
mos nuevas preguntas. ¿Cómo contribuir a 
construir una Pedagogía Emancipadora para 
Nuestra América?
Sabemos que somos parte de un largo proce-
so histórico y, asumiéndonos como momento 
de un camino colectivo, nos resulta indis-
pensable recuperar el legado de nuestros 
maestros libertarios. El acervo a rescatar se 

extiende a nuestros originarios y afrodescen-
dientes, a Simón Rodríguez, a José Martí, Luis 
Iglesias, Jesualdo Sosa, Olga Cossetini, Paulo 
Freire y una larga lista de constructores de 
prácticas pedagógicas de inspiración liber-
taria.

Nos parece indispensable apreciar nuestras 
prácticas en la escuela, la familia y la comu-
nidad. Hacerlo de manera reflexiva, crítica y 
autocrítica. Y ese fue el contenido fundamen-
tal de nuestra Expedición: el reconocimiento 
de las prácticas, la organización y la subjeti-
vidad de las fuerzas que están disputando el 
arduo combate en el campo de la educación 
pública, social y popular.
Recuperar el pasado y revisar profundamente 
nuestras prácticas resultan ser condiciones 
necesarias pero no suficientes, pues es indis-
pensable avanzar en procesos organizativos 
y comunicacionales que permitan la mayor 
eficacia en la batalla de ideas.
La Expedición Pedagógica Venezuela-Argen-
tina constituyó un ámbito de afectos, de vo-
luntades, de pensamientos, de encuentros, de 
esperanzas y de proyectos. Un lugar para la 
producción de ideas y escritura de análisis y 
síntesis. Del ejercicio colectivo se concluyó 
este escrito y sentimos la necesidad de conti-
nuar en el plano organizativo la experiencia 
de las redes como un pilar fundamental del 
cambio educativo.
Es preciso, por lo demás, propiciar el desplie-
gue de formas organizativas que hagan de 
las expediciones herramientas para construir 

Sabemos que somos parte de un 
largo proceso histórico y, asu-
miéndonos como momento de 

un camino colectivo, nos resulta 
indispensable recuperar el legado 
de nuestros maestros libertarios.
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colectivamente esa pedagogía emancipado-
ra. Por un lado, entendidas como herramien-
tas de fortalecimiento de las expresiones 
del Movimiento Pedagógico impulsando la 
organización “por abajo”. Por otro, como ins-
trumentos para las políticas educativas de 
gobiernos democráticos, transformadores, 
que impulsen la construcción de socieda-
des igualitarias y plenas de justicia. Un nue-
vo modo de concebir y construir la política 
pública que articule Estado y Movimiento 
Social propiciando verdaderas democracias 
protagónicas y participativas.
Nos proponemos encontrarnos en Argentina, 

en octubre de 2013, retomando los espacios 
de encuentros, construcciones, proyectos, 
abrazos y esperanzas.
Nos proponemos contribuir a la creación de 
un mundo nuevo desde la integración de 
nuestros pueblos, que tendrá que apoyarse 
en la construcción colectiva, política y pe-
dagógica para superar las calamidades de 
una organización social inhumana y fundar 
una sociedad con dignidad y justicia. En esta 
apuesta se inscribe esta Expedición Pedagó-
gica, por una educación liberadora y un or-
den de igualdad, justicia, democracia y eman-
cipaciones. En eso estamos.
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